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‘Si solo pudiera ver’ 
Reflexión para la Semana del 10 de agosto de 2020 

Estos meses de crisis nos han abierto los ojos para que viéramos de maneras nuevas la interconexión entre toda la vida. 
¿Qué es lo que ha cambiado? 

Música sugerida: Open My Eyes, Lord – Jesse Manibusan (haga clic aquí) (Ábreme los Ojos, Señor) 

Monet rechaza la operación 
Doctor, usted dice que no hay aureolas 
alrededor de las farolas de París, 
Y que lo que veo es una aberración causada 
por la avanzada edad, un padecimiento. 
Le diré que me ha llevado toda mi vida 
para llegar a la visión de las lámparas como 
ángeles, para suavizar, borrar, y finalmente 
expulsar, esos bordes que usted lamenta que 
yo no pueda ver, 
para aprender que esa línea que yo llamo 
horizonte no existe, y que el cielo y el agua, 
tanto tiempo separados, 
son un mismo estado de ser. Cincuenta y 
cuatro años antes de poder ver que la 
catedral de Ruán está hecha de rayos 
paralelos de sol, y usted ahora quiere 
restablecer los errores de mi juventud: 
nociones fijas de arriba y abajo, la ilusión del 
espacio tridimensional, 
la glicinia separada del puente que cubre. 
¿Qué puedo decir para convencerle que 
noche tras noche las cámaras del Parlamento 
se disuelven para volverse el sueño fluido del  

   Támesis? 
No regresaré a un universo de objetos que no 
se conocen, como si las islas no fueran los hijos 
perdidos de un gran continente.  El mundo es 
flujo, 

Y la luz se vuelve lo 
que toca, se vuelve 
agua, 
nenúfares sobre el agua, 
arriba y abajo del agua, se 
vuelve lámparas de color lila 
y malva, y amarillo y 
blanco y   
cerúleo, pequeños puños 
que pasan tan rápido la 
luz del sol los unos a los 
otros,  
que se necesitaría 
pelo largo y fluyente 
dentro de mi brocha, 
para cuajarlo. ¡Pintar 
a la velocidad de la 
luz! 
Nuestras formas 
ponderadas, estos 
verticales, 
arden por mezclarse con el aire, y cambiar 
nuestros huesos, nuestra piel, nuestra ropa 
en gases.  
Doctor, si solo pudiera usted ver cómo el 
cielo toma la tierra en sus brazos, y como 
el corazón se expande infinitamente para 
reclamar este mundo, vapor azul sin fin. 
-- Lisel Mueller, de Second Language: Poems  

              (El segundo idioma:  Poemas) 

uando llegaron a Betsaida, 
algunas personas le 

llevaron un ciego a Jesús y 
le rogaron que lo tocara. 

Él tomó de la mano al ciego y lo sacó 
fuera del pueblo. Después de escupirle en 
los ojos y de ponerlas manos sobre él, le 

preguntó: “¿Puedes ver ahora?” El hombre 
alzó los ojos y dijo: “Veo gente; parecen 

árboles que caminan.” Entonces le puso de 
nuevo las manos sobre los ojos, y el ciego 
fue curado: recobró la vista y comenzó a 

ver todo con claridad. 
-- Marco   8:22-25 

Oración final 
Gloria sea a Dios cuyo poder al trabajar en nosotras puede hacer inmensurablemente más de lo que pudiéramos 
pedir o imaginar. Gloria sea a Aquél que saca lo que separa y expande nuestros corazones para clamar y amar 
este mundo agotado y herido. Que podamos permitirles a nuestros corazones abrirse de par en par. Amén. 

Para su Reflexión: 
Ahora que ha visto cómo se están borrando las líneas de demarcación en la vida del mundo, 
y quizás en su vida, ¿aceptaría o rechazaría “la operación” para restablecer su visión a la de 
otro tiempo? ¿Por qué? 

¿Cómo ha cambiado su propia vida debido a la visión que ha adquirido durante estos meses 
difíciles?  


